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Marcará Edomex un precedente 
(Redacción, pág. 1-3) 

 
El gobernador del Estado de México, Alfredo del Mazo, anunció que la entidad 
contará con uno de los centros logísticos más grandes e importantes de América 
Latina. 
 
Ello, durante la presentación del proyecto Plataforma Logística Arco Norte El 
Puerto de Liverpool. 
 
Al abundar sobre el centro logístico, Del Mazo aseveró que en una primera etapa 
representará una inversión de más de 7 mil 500 millones de pesos y que generará 
mil 300 empleos directos, y mil 750 indirectos, en la región de Jilotepec y 
Soyaniquilpan. 
 
Remarcó que se trata de la nave logística más grande de América Latina y que al 
final representará una inversión total de 25 mil millones de pesos en la entidad. 
 
“Es un proyecto que promueve empleos, facilita el crecimiento y la distribución de 
distintos sectores, y le da impulso a este parque logístico, donde se consolidan 
inversiones importantes y se reitera la confianza en el Estado de México”, hizo 
notar Del Mazo. 
 
El mandatario mexiquense hizo notar que salir adelante de la situación compleja 
que ha dejado la pandemia en el país y en el mundo se requiere generar 
condiciones para poder atraer más capitales, toda vez que, acotó, es el sector 
privado el que permite detonar los empleos. 
 
“La generación de empleos es uno de nuestros principales propósitos para poder 
apoyar a la economía de las familias; las empresas se tendrán que reinventar para 
poder continuar trabajando en una dinámica distinta. 
 
“Y en el caso del Estado de México como gobierno debemos de seguir generando 
estas condiciones de certeza, de estabilidad, de paz social, de infraestructura, que 
nos permita detonar la inversión en el estado y generar los empleos que 
necesitamos y que requeriremos hacia adelante”, puntualizó Del Mazo. 
 
El mandatario mexiquense remarcó que el ya citado tipo de inversiones demuestra 
la confianza del sector empresarial en la entidad y agradeció a Liverpool por creer 
en ella mediante el impulso de proyectos como el de la Plataforma Logística, la 
cual se encuentra en la intersección entre el Arco Norte y la carretera México-
Querétaro, lo que le brinda ventajas de conectividad con otras partes del país. 
 
 
 



 
 

 
 
“Esto también demuestra la importancia que tiene el Estado de México como un 
centro logístico en nuestro país; el Estado de México, por su infraestructura, por su 
conectividad, por la ubicación geográfica, estamos inmersos en el mercado de 
consumo más grande del país, más de 24 millones de consumidores, la entidad 
más poblada del país. 
 
“Con una muy buena infraestructura carretera, ferroviaria, aeroportuaria, que, 
además, se encuentra en crecimiento, además de la existente, hay importantes 
proyectos que están ampliándose en la infraestructura carretera, ferroviaria y 
aeroportuaria en el Estado de México; esto nos coloca como un estado atractivo 
para la inversión”, enfatizó. 
 
En su oportunidad, el titular de la Secretaría de Desarrollo Económico de la 
entidad, Enrique Jacob Rocha, indicó que el proyecto Plataforma Logística Arco 
Norte El Puerto de Liverpool permite adaptarse al nuevo mercado, en el cual, 
acotó, crece el uso del comercio electrónico, “por lo que se requiere este tipo de 
instalaciones”. 
 
Destacó que al estar encontrarse en la zona norte de la entidad, y al conectar con 
diversas carreteras que enlazan a todo el país, cuenta con una gran ventaja, amén 
de que confirma la vocación logística del Estado de México. 
 
Por su parte, Graciano Guichard González, director general de El Puerto de 
Liverpool, detalló que la Plataforma Logística Arco Norte es el proyecto más 
ambicioso que ha realizado la empresa y que se convertirá en el corazón de su 
sistema de logística para la compra en línea. 
 
Explicó que en su fase uno se edifica una nave que contendrá muebles, línea 
blanca, colchones y televisiones, que se prevé esté lista el primer trimestre del 
2022, mientras que más adelante se desarrollará una segunda, que incluirá una 
nave con mayor tecnología, en virtud de que se encargará de ropa, celulares, 
computadoras, que se pretende tener concluida el primer trimestre de 2024. 
 

Gran Pacto Nacional contra el Covid-19 
(Fernando Alberto Crisanto, pág. 6-8) 

 
A menos que se diera un carro completo fuera de toda lógica, en donde Morena 
no dejara más que migajas para sus adversarios, las elecciones 2021 traerán un 
enorme desafío a la hora de integrar políticas públicas respecto al Covid-19 en los 
tres niveles de gobierno. 
 
Peor aún, inclusive al interior de Morena, podría decirse que existen dos corrientes 
respecto al manejo de la pandemia, que depende, en gran medida, del grado de 
sumisión que mantenga cada cual a Andrés Manuel López Obrador y, en menor 
escala, de la formación académica que se disponga. 



 
 

 
 
El grupo mayoritario en Morena es el de los adictos, con lealtad ciega al 
presidente. En el tema de la pandemia, estos personajes son los que aplauden un 
día sí, y otro también, cualquier torpeza, sin importar que los errores se cifran en 
vidas humanas. 
 
El grupo más modesto es el de los que pueden ser leales a su líder, pero no son 
tontos y entienden que las políticas tomadas han dejado una estela de muertos en 
el camino por terribles decisiones, empezando por haber nombrado a Hugo López-
Gatell, subsecretario de Prevención y Promoción de la Salud, encargado del tema 
de la pandemia. 
 
En esta arena debe leerse lo que ocurrirá después de las elecciones, cuando 
comience a arribar a los puestos decisorios un colectivo de personajes que traerá 
línea y posicionamientos sobre la pandemia, algunos complementarios y otros, de 
plano, adversos a la acción de López Obrador y su “fuerza moral, no de contagio”. 
 
¿Cómo enfrentar la pandemia? 
 
Seguramente es el tema más importante y que genera los mayores 
enfrentamientos entre actores políticos. La agenda es enorme para responder a 
esta pregunta, y en mucho tiene que ver la cercanía, o distanciamiento, que se 
tenga con la ciencia y el conocimiento duro. 
 
Respecto al cómo enfrentar a la pandemia se abre un catálogo de interrogantes 
que ha generado las respuestas más extremas. 
 
En una delirante, sigue manejándose entre algunos que la “inmunidad del rebaño” 
es la opción más efectiva contra la pandemia. Tras millones de contagios y 
docenas de miles de muertos ha quedado claro que tal inmunidad no llegó, pero 
se sigue escuchando en los mentideros políticos, por lo bajo. 
 
En el otro extremo se encuentra el uso de un “botiquín de políticas públicas” que 
no llega; abrir el grifo presupuestal para recuperar la economía; ofrecer un ingreso 
universal para los hogares que no tienen trabajo remunerado; consulta casa por 
casa para identificar y atender casos de contagio, y tener especialistas a cargo de 
la pandemia. 
 
PAN, PRI, Morena y los demás partidos políticos no tienen, ni de lejos, una 
respuesta uniforme respecto al cómo enfrentar la crisis sanitaria. Y esto se 
reflejará no en las urnas, sino cuando cada gobernador y cada presidente 
municipal tomen los controles del problema en su ámbito de influencia territorial. 
 
 
 
 



 
 

 
 
La vacuna no es el final 
 
Para un sinnúmero de personas, la vacunación a la población es el final de la 
pesadilla del Covid-19 que ha dejado enlutados a docenas de miles de hogares. 
Difícilmente podrá pensarse que es el final, por cuatro elementos, porque al 
menos durante todo 2021 se irá aplicando la vacuna a toda la población y los 
cálculos conservadores señalan que podrá darse por cumplida esta meta hasta 
2022, cuando la reciban los más jóvenes, porque nadie sabe cómo se comportará 
la población de acuerdo a la vacuna que le toque, ya sea la de AstraZeneca, la de 
Pfizer, la de CanSino, la Sputnik o alguna otra de las 12 que se están manejando 
en el portafolios de biológicos, porque varias de las vacunas requieren refuerzo y 
esto supone que la guerra contra el virus no puede darse por ganada hasta que 
toda la población que le corresponda haya recibido su segunda dosis sin cometer 
errores, porque la tendencia natural de cualquier virus es ir transformándose 
continuamente y la posibilidad de que se genere una cepa que no pueda ser 
vencida por la vacuna es real. 
 
La colisión 
 
El presidente López Obrador dijo hace poco, en uno de sus arranques emotivos, 
que le costó un gran trabajo obtener el titulo de licenciatura. Nadie lo duda. Su 
obsesión por expresarse con modos de plática de peluquería lo confirma, pero ese 
no es el problema; lo verdaderamente complicado es su comprensión del mundo 
exterior. 
 
Depende, por completo, del medio de comunicación, pero no pocos 
estadounidenses, y sí muchos europeos, han colocado a México en los primeros 
tres lugares en términos de la peor gestión de la pandemia. 
 
El virus y el día después 
 
Una vez que haya bajado el polvo electoral, y se den las constancias de mayoría, 
saldrá un ejército de nuevos funcionarios y legisladores hacia sus sitios de trabajo. 
Aquí es donde se verá el tamaño del desafío para engarzar la visión federal con la 
estatal y la municipal respecto al Covid-19. 
 
Ya quedó claro que las ocurrencias federales no funcionan para los municipios. El 
ejemplo palmario es el de “Los Municipios de la Esperanza”, que el mismo día que 
fue presentado a los medios ya tenía bajas en su lista. 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
El reto 
 
Los malosos dicen que lo mejor para el país sería la firma de una especie de 
“Pacto anti-Covid-19”, por parte de todas las fuerzas políticas, en el marco de las 
elecciones 2021, que diera certeza a la forma en que se atenderán los retos del 
virus desde una perspectiva técnica y no de oportunismo político. 
 
Debe detenerse la visión temeraria de que las elecciones 2021 son lo más 
importante, y no la reconstrucción nacional. No hacerlo empoderará aún más al 
Covid-19, a la pobreza y al crimen organizado. 
 

¿Qué esperar de Joe Biden? 
(Juan Alberto Villalobos Oropeza, pág. 12-13) 

 
Con la toma de protesta del presidente Joe Biden en los EUA, el gobierno del 
presidente López Obrador, debe buscar una nueva estrategia política de 
acercamiento. 
 
El gobierno de la 4T, se la jugó arriesgadamente al haberse inclinado plenamente 
con el ex presidente Trump. Puede que Donald Trump ya no se encuentre en la 
Casa Blanca, pero su legado va tomar mucho tiempo que pueda ser subsanado 
por las ideas de unir a los EUA nuevamente y reducir el resentimiento racial y 
xenófobo que dejó el ex presidente estadounidense en la mente de 70 millones de 
ciudadanos. 
 
De esto deriva que el presidente Biden, pudiera encontrar una relación incierta y 
potencialmente tensa en varios frentes con el presidente de nuestro país. 
 
El demócrata y nuevo inquilino de la Casa Blanca, tendrá que manejar una 
relación política basada en una administración de populismo autoritario. En otras 
palabras, puede que ya no se encuentre Donald Trump en su agenda, pero con 
México deberá toparse con el homólogo del republicano, la tarea no será fácil. 
 
Uno de los puntos que serán importantes cuando el presidente Biden, comience a 
trabajar en forma con la administración lopezobradorista será el relacionado con el 
T-MEC, en temas sensibles para el gobierno mexicano como el medio ambiente, 
la industria automotriz, el clima laboral en nuestro país, seguridad bilateral, entre 
otros. 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
En cuanto a la retórica y las ideas políticas, el presidente Biden y el presidente 
López Obrador no siempre estarán de acuerdo. En tanto que el presidente de los 
EUA, se encuentra en una posición de conciliar a su país, “unir” a los 
estadounidenses nuevamente y lo hace mandando un mensaje poderosos en 
redes sociales junto con los otros 3 ex presidentes como Bill Clinton, George W. 
Bush y Barack Obama, en México, encontramos un clima de polarización, un 
gobierno reaccionario que va en contra de determinados grupos, que crucifica a 
las clases empresariales. La administración demócrata en EUA, deberá ser 
quirúrgica a la hora de tratar con el gobierno de la 4T, de entrar en temas 
sensibles de inmediato, puede erosionar una relación que todavía no comienza. 
 
Algo que no queda claro, es qué tanto debería tomar la administración del 
presidente Biden con la relación bilateral que sostuvieron Donald Trump y el 
presidente López Obrador. Tampoco se puede decir que es “borrón y cuenta 
nueva” pero quizá valdría la pena valorar el modus operandi que sostuvieron 
ambas administraciones y tratar de sacar una media para llevar la nueva relación 
entre ambos países. Eso incluirá también, el Embajador que designe el presidente 
Biden para llevar la relación diplomática con nuestro país, será un punto de partida 
interesante. 
 
También habrá que valorar que tanto el presidente Biden busque presionar a la 
administración del presidente López Obrador. Los mensajes que vemos de unidad 
en los EUA, también podrían interpretarse como una antesala para buscar el 
mismo mensaje en nuestro país. 
 
Las decisiones tomadas en EUA con las nuevas acciones ejecutivas para el 
combate al Covid-19, el reforzamiento del programa DACA, el freno a la 
construcción del muro de Trump en la frontera y el claro compromiso a las 
energías limpias serán puntos directos que el presidente López Obrador puede 
interpretar como puntos de presión para su administración. 
 
Otra lección importante fue el proceso electoral que se llevó a cabo en los EUA, la 
toma de posesión del 46 presidente de los EUA, deja muchas lecciones para 
nuestro país, entre ellas, que el populismo puede ser vencido a través de las urnas 
y la voluntad de los ciudadanos. 
 
Otros temas que serán de urgencia para la agenda bilateral son migración, trata 
de personas, narcotráfico, entre otros, temas que deberán ser tratados mediante el 
diálogo y entendimiento de ambas naciones y negociaciones cotidianas para el 
manejo de dichos temas. 
 
De algo podemos estar seguros y es que el presidente Biden, no es Donald Trump 
y no buscará someternos a sus caprichos, ni buscará utilizarnos a su conveniencia 
para cuestiones comerciales, migratorias o de seguridad. 
 



 
 

 
 
En México la oposición puede y debe encontrar un aliado en la administración del 
presidente Biden, quizá la pieza que haga retroceder la ideología morenista en 
nuestro país puede ser que se encuentre en los EUA, habrá que esperar. 
 
Se dio una llamada telefónica del presidente López Obrador con su homólogo 
estadounidense, habrá que estar pendientes de ese acercamiento entre ambos, 
que probablemente no saben todavía cómo deberían tratarse, por algo se 
empieza. 
 
 

 

 


